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Parábola de "La Dracma (moneda) perdida"

Así es como se alegra Dios 
cuando uno de nosotros, que 

estaba perdido, vuelve a 
Él. Cada uno de nosotros es 

muy valioso para Dios.

¡Oh no! He perdido una de 
mis monedas.

Debo encontrar esa moneda
¡No puedo perderla!

Buscaré hasta 
encontrarla ¡Debe 

estar aquí en algún 
lugar! ¡La encontré! ¡Aquí 

está mi moneda 
perdida!

¡Vecinos, amigos, vengan! 
¡He encontrado mi moneda 

perdida! Vamos a cele-
brar juntos.

¡Nos alegramos por ti!


